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MEJORAS LOCALES. 
XV 

ROTÜIAaON M CALLÍS1 PLAZAS-

Frecit«utes isonlas escátacwnesde 
lapreosá d« latocaHdad para que el 
Ayuntamiento seocape de la rotu­
lación de calles y plazas, en el deseo 

I sin duda, de que desaparezcan al­
gunos nombres dü mal gusto ó de 
ningún valor en el honor de ios re­
cuerdo?; pero no ho visto liasta aquí 
que se hayan indicado loa que de-
bitíian sustituirles, y esto es preci­
samente de lo que teñimos á tra­
tar. Cartagena en este sentido tiene 

- algo bueno que conservar, pero mu • 
cho también que borrar. 

De este orden son los nombres de 
Sambazart, Ignacio García, FaZsaca-
po y'Faquinet't que llevan otras lau­
tas call.;s s')lo por haber vivido res 
pectivamente eu ellas los dichos su 
jetos, el primero de los cuales era un 
asentistade maderas,el si-gundo apo 
depado de la cumpjiñia mayor de 
pesquera, el tercero, llamado D. Ni 
<^oás, capitán que fué dtí este puerto, 
y^l «Himo ^í« «»aií«tf«-6a*^i«4«|so, 
lU'uado Antonia. 

La calle de D Roque tomó este 
nombre de un caballerizo d* I Duque 
de Veraguas que tuvo su habiíacion 
«ii ella, asi como la plaza de los ca­
ballo» por que alli estuvieron las Cít-
ballerizas de este magmite. 

A titdos estos hay que nñádir los 
de D. Matías, O. Juan Alvarez, don 
Gií Francisco Abril, Marengo, Su-
biela, Saez Ifre, Castellanos, Ahnela, 
JWaesíro francés. Sevillano y CastelU-
ni, nombres y apellidos, profesión ó 
patria de'personas queeu estas ca­
lles ó plazas habitaron. 

¿No seria mejor que á las más 
principales de ks que hetúos cit»do 
se tes sustituyeran sus arctualcs Dom 
bres, por ejemplo, cou los de Borja, 
Cistieros, Risueño, ¿ Ibernou, todos 
compatricios nuestros, los dos pri 
meros que honor fueron de nuestra 
Armada, gloria del saber en Ucien-
cia de Galeno y de la santidad los 
otros? 

La ciudad ha colocado en susSa-
ias capitulares los retratos de los tres 
primeros, y al último proclamado lo 
tiene por patrono; pero sus nombres 
permanecen ignorados para muchos, 
y no eítán familiarizados, cual de­
bieran, entre el vulgo, como lo están 
por un orden vicioso de corruptela 
aquéllos otros que ningún titulo de­
jaron de supervivencia entre noso­
tros. 

No hemos hecho mención entre 
loj que ^eben proscribirse, del nom 
bre de Montanaro por ser recuerdo 
de «ns familia iiastre, digna por mu» 

chos titules de la buena raetnoria de* 
sus paisanos. 

Hay además otras muchas calles • 
con nombres debidos á circunstancia 
puramente locales ó particulan-s, co 
mo son, en piimer lugar, L-̂ s Jabo­
nerías, del Salitre, de la Pólvora, de 
BodegoneSf del Pozo, del Pozico, del 
Caballero, del Adarce, de la Ganíare-
ria, y de la Acería, y en segundo, Jas 
de los Gitanos, de la Bola, de la Pt«-
dra, de las Beatas, del Ciprés, de Me 
dieras, del Cabrito, de la Cagarruta, 
del Cwerno, del Intendente, del Cara -
mel, de los Ciegos, y de Balcones 
azules. 

Buenos es conservemos aquellos 
quedetermineu antiguos límites ó 
situaciones, como poreJHmplo, Las 
Jabonerías que se sabe que estaban 
á la salida de la puerta de Murcia; 
Los salitres, cuya situación era so 
bre una pequeña elevación del terre 
no frente á la de la Morería; la de 
La Pólvora, por que en la plazuela 
de este nombre, y vía recta á la ca­
lle del Adarve, estuvo su antiquí­
sima fábrica y casa de almacén ó 
depósito, y además como recuerdo 
de incendios, de luidosos pleit' s, de 
motines,devotos religiosos, de ex­
comuniones y otras interesantes in­
cidencias; el del Caballero por que 
en esta culie se levantaba ej. ca'̂  
llero,d biluarte de Santiago, de . 
antigua muralla, áia izquierda de la 
puerta de SdU Ginés, al cual se dio 
entrada por una vía que para el efec 
to se manddabiir en el uño mil qui­
nientos noventü y uno, y es la que 
furma hoy la calle de S.in Antonio 
el pobre; el Adarve por que en lus 
inmediaciones de esta, estuvo situa­
da la dicha fortaleza; y Los Giíawos 
cuya calle o uparon primitivamenta 
los hijos de esta raza. 

Fuura de los mencionados, los 
demás nombres, después de lo que 
tienen de mal gu>to, como el Carame* 
el Ca&rtío, el Cuerno y la Gagfarrufa, 
parecd impropio y hasta ridículo, 
llamar de Bodegones á una calle 
donde ya no existe un figón; ileiWe 
dieras a la que ha muchos años que 
dejaron de venderse en ella medias 
de punto; de los Ctegfos, cuando tal 
vez no se encuentra uno entre los 
vecinos de aquella calle; ó át¡ Baleo 
nes Azules en la que apenas se osten 
ta alguno pintado de este color. La 
del Ciprés, treinta y ocho años que 
e3te vino al suelo, derribado por una 
ráfciga de viento. 

¿No valiera más que tales nombres 
se sustituyeran con otros de perso­
najes históricos, ó merecedores de 
algún recuerdo entre nosotros? Va^ 
mos á indicar algunos por si fuesen 
aeeptables, y hubiera quien patroci­
nase la idea. 

Los de mayor poesía, esto es; los 
pertenecientes alas primeras épo 
cas d¿ Cartagena, parecen debieran 
inscribirse todo lo más dentro posi­

ble dül primitivo radio, cual es la fil 
da de! monte de la Concepción don­
de se ostenta el antiquisimo castillo 
en el espacio quj corre de E. á O. 
por el lado del N., en la cual se le­
vantan lüs populosos barrios del 
MMHCÍO nuevo, de Pescadore, y de la 
Pwería de la Yilla. 

En tal C'jacepto, ninguno con más 
*dBrei;ho á ser el primero que el grie­

go TEUcno á qalt;n se atribuye la 
fu'idaciou dü Cartagenü; después el 
carlaginés ASDRUBAL que fué el que 
la amplió y elevó a corte da la doriii-
nacloa ;ifric;ina en Esp:iña; luego 
MAGON, SU último gobt-ruador cart«-
ginés; y asi sucesivamente, LUCEYO 

esposo de la herraosi prisionera de 
Scipion; CoRBis y ORSUA famosos 
gladiatores que en duelo á muerte di 
rlmieron sus aspiraciones á cierta 
suberatiiri; SAN BASILIO primer obis­
po que aquí dejó el Apóstol SANTIA­

GO, TEODOSIO, padre del gran erape 
rador, muerto uquí por el fanatismo 
del emperador Valente, Pumo, ques 
tor que fué en los tiempos de VES-
PASiANo, CuMENCioLO, Último gober­
nador de Cartagena por el Imperio, 
y á quien tanto debió esta ciudad 
de su grandeza, LiciNiAN0,el más sa­
bio de sus prelados, personaje histó 
'CO y victima ilustrada de la saña 

riaua, JuBí résio dwipviro y [va» 
ono de Curtu^enn, CAYO (-'impera 

dor) DRUSO y NERÓN (cesares) y 
dwmvirus también, por más que 
este último nos traiga á la memoria 
aquel otro monstruo de crueldad; 
más grande lo fué de ingratitud el 
pé.fido Judas, y úi\ embargo, todos 
los años renovamos su memoria, si­
quiera sea de una manera impía. 

Por los demus el nombre de Ne­
rón recordará siempre una de las 
más grande sediciones militares del 
Imperio, iniciada y llevada á cabo 
porGaibaen este mismo suelo, que 
dio en tierra con el tirano y trajo la 
elevación del anciano general al tro­
no de los cesares. De Cartagena par­
tió el rayo que aniquiló al monstruo, 
justo es, pues, se eternice la memo­
ria del libertador y que haya una 
calle con el nombre de GALBA. 

El Circo romano, sabemos ^ue es­
tuvo en el mismo sitio en que se le­
vanta la actual plazi de toros, muy 
propio seria también que á la plaza 
del Ángel que hoy llamamos del Hos 
pital, se le bautizara con el nombre 
del CIRCO. 

Réstanos por mencionar dos nom 
bres, lo3 más gloriosos, al par que 
ilustres y simpáticos para nosotros 
que viven y vivirán en la mente y 
en el corazón de los hijos de este pue­
blo, mientras en sus ámbitos resue­
nen los de Leandro, Fulgencio, Isi­
doro y Floreniina ¡SEVERIANO y TÚR-

TURA! Hay una calle que se llama 
Nueva, no obstante su venerable an­
cianidad de cerca de dos siglos, en­
mendemos, pues, este contrasenli-

do, y Mámesele desde hoy de Seve­
riano y de Tústuta, teniendo por 
otra^ parte, en cuenta que ninguna 
más adecuada por bU situación, viu 
recta á la casa levantada sobre el so­
lar de laque aquellos habitaron. 

MANUEL GONZALEX, 

CRÓNICA. 

Es objeto de todas las conversa­
ciones en Atetjasun fraude escan­
daloso descubierto recienternonte. 

El cajero del Tesoro en Tébas, pro 
tegido de varios diputados y hom­
bres influyentes, ha desfalcado en 
un período de seis años la suma de 
840.000 drachmas. 

Además, ha falsificado y vendido 
enSmirna y Syra gran cantidad de 
sellos de correo griegos, que repre­
sentan un valor de medio millón de 
francos, y por último, puso en cir­
culación papel moueda turco [kai-
mes] en buena cantidad. 

El cajero ha sido preso y con él 
algunos funcionarios superiores de 
la administración, á los cuales in­
cumbía la inspección de las caj is del 
Estado. 

Asegurase que sus declaraciones 
poürla proauclf el úecuuiluiit nto Oe 
una vasta afiliación de ladrones. 

Creíamos que en materia de irre­
gularidades nadie podiia disputar­
nos la primacía, pero vemos que el 
sistema florece en otras partes. 

Está í'Veriguido que Cervantes 
escribió su novela «Galatea» el año 
1584, en los comienzos de su carre­
ra literaria. Por manera que ilentro 
de tres años podrá conmemorarse 
este acontecimiento literario. Es 
pues, casi seguro, toda vez que asi lo 
han propuesto personas de autori­
dad literaria, que en dicha fecha se 
honrará al autor de «El Quijote» con 
grandes festividades. 

Se cedeunahabilacionen alto, si­
tuada en punto cénirico de la More­
ría baja, amueblada, y con asisten­
cia ó sin ella. 

EQ la Piedacciou de este periódico 
darán razón. 

Nuestros pobres labradores están 
de enhorabuena. Desde la mediano­
che nos está favoreciendo una con­
tinua lluvia ĉ e la que, nos dice un 
amigo que cada gota es un gramo de 
uva, una oliva y una buena esperan­
za para la cosecha ds cereales veni­
dera. 

Mañana cinco dará principio en la 
iglesia parroquial castrense de San 
to Domingo, la novena al glorioso 
San Antonio de Pádua, que se leeiá 
todos los ditts después de la misa de 


